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Mónica Rivera y Emiliano López
HOTEL AIRE, BARDENAS REALES

Cubos que proyectan su mirada hacia fuera, buscando la complicidad con el entorno. Una complicidad  
que también se lee en la selección de materiales reciclados y en la utilización de elementos prefabricados.

Proyecto Mónica Rivera y Emiliano López   Promotor Aire de Bardenas   Constructor Alejandro Ahedo 
Superficie 1.500 m 2    Realización 2007   Situación Tudela, Navarra   Fotografía José Hevia



El hotel se funde con 
el paisaje de el Cierzo 
con una fachada prin-
cipal a base de palés 
reciclados de madera.

En el interior del  
conjunto, los cubos se  
revisten con chapa metá- 
lica y los generosos vanos 
incorporan el vidrio. 
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Un interior para contemplar un exterior. Suena a rizar el 
rizo, pero el viento que azota en el Cierzo aconseja pro-
tegerse, aislarse casi, para disfrutar de las vistas a ese 
desierto frío situado al este de Navarra. A tres kilómetros 
de Tudela y muy cerca del parque natural de Las Bár-
denas Reales, éste es un hotel sembrado en un campo 
de trigo. Instalado, mejor dicho. Las 22 habitaciones en 
que se desgranan las instalaciones son desmontables y 
reciclables. De hecho fueron montadas en seco in situ, 
añadidas a una estructura de acero y tienen un aire só-
lido, pero a la vez provisional, como si en cualquier mo-
mento pudieran ser desmontadas, que recuerda a las 
construcciones agrícolas que se esparcen por el lugar. 

Las vistas eran espectaculares y el presupuesto es-
caso. Y los arquitectos Mónica Rivera y Emiliano López 
hallaron la solución a esa disparidad ensayando un 
nuevo uso de los prefabricados y una insólita combina-
ción entre alta tecnología industrial y elementos de as-
pecto póvera, como las cajas de madera recicladas que 
forran la fachada principal y que tanto han contribuido 
a insertar con naturalidad el nuevo inmueble en el pai-
saje. Los palés de madera pueden resultar hermosos, y 



Tras la entrada, el bar 
y una sala de doble altu-
ra abocinada. La mayor 
parte del mobiliario es 
diseño de Rivera-López.

Las ventanas son 
prismas salientes de 
perfilería metálica invi-
sible dentro. Los palés 
protegen del viento.  
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son muy funcionales: fáciles de instalar y mover, frenan 
el viento, pero dejan pasar el aire y además cuestan 
muy poco. Así, por fuera el edi�cio se asimila al entor-
no, casi busca confundirse con él. La propia fachada 
horizontal, cubierta por la madera obtenida del reciclaje 
de las cajas que se emplean para transportar la fruta y 
la verdura de la zona, se funde con el suelo. 

Al otro lado, por dentro, las estancias del hotel están 
organizadas en torno a un patio, como las construccio-
nes nobles de la Ribera, que se protegen arrimadas con 
sus fachadas metálicas y formando un patio central. El 
grueso del hotel está ahí: la recepción, diez habitaciones 
y el restaurante. Ese patio se las arregla para cerrarse  
al viento del Cierzo y abrirse a un bosque de chopos y  
a una zona de recreo equipada con una piscina.

Así, a este hotel de campo se accede por un ejido 
sembrado de cerezos. Junto a la recepción se encuen-
tran un bar y un restaurante con suelo de hormigón en 
el que destaca la imagen plana de unas piedras de la 
zona incrustadas, pulidas y vistas. También llama la 
atención el techo en el que placas acústicas de viruta 
de madera aglomerada con magnesita forman un zigzag 
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En el suelo de hormi-
gón del restaurante se 
han incrustado piedras 
pulidas de la zona que 
quedan a la vista.

Las luminarias penden 
perfectamente alinea- 
das del falso techo a 
base de placas acústicas 
de virutas de madera.
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Planta

 1 Acceso
 2 Recepción
 3 Sala
 4 Bar
 5 Sala de reuniones
 6 Aseos
 7 Restaurante
 8 Patio
 9 Piscina
 10 Habitación
11 Bosque de chopos

que oculta los difusores del aire acondicionado y unos 
rieles de los que cuelgan las luminarias, perfectamente 
alineadas. En este primer bloque hay además una sala 
de reuniones y las diez habitaciones mencionadas antes 
con su patio (y en cada patio se levanta un árbol frutal), 
que componen el grueso del establecimiento. 

El resto de las estancias queda disperso por el paisa-
je, a la manera de los campamentos o los moteles. Se 
llega a ellas por una pasarela, un sendero que juega 
con el paisaje, las luces y las sombras. El pavimento 
exterior de las estancias es de tierra de Bulbuente (la 
zona de Aragón de donde se extrae). Es más gruesa 
que la arena y más �na que una gravilla, pero drena 
muy bien porque es granítica. El resto del espacio exte-
rior está cubierto con cantos rodados cogidos del perí-
metro del hotel, donde se encuentra el campo de trigo. 
La misma piedra granítica, de menor tamaño, fue uti-
lizada para pulir los suelos de hormigón del hotel. El  
resultado acerca el pavimento de todos los espacios 
públicos, de las pasarelas exteriores a la plaza central  
–que es de hormigón con canto rodado del lugar pulido y 
visto– a los colores y las texturas del desierto bardanero. 
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La recepción, el res-
taurante y diez de las 
habitaciones se organi-
zan en torno a un patio, 
protegido del viento. 



En las habitaciones 
la única puerta es la 
que cierra el wc. Ducha 
o bañera se aíslan con 
cortinas de algodón.

Los vanos se proyectan 
hacia fuera, dando lugar 
a profundos marcos de 
madera, útiles incluso 
como cama supletoria. 
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Más allá del campo y de su relación con él, las habi-
taciones son ventanas habitables, miradores protegidos. 
Para fomentar esa cualidad de atalaya cómoda y res-
guardada, los arquitectos diseñaron vanos salientes,  
de exagerada profundidad. El marco de la carpintería 
metálica no queda visible desde el interior. Dentro, las 
ventanas se convierten en bancos. Están revestidas de 
madera contrachapada para convertirse en asiento o en 
otra pieza de mobiliario. En realidad, la profundidad del 
hueco es tan exagerado que esa super�cie de madera 
puede actuar a la vez como banco, como mesa o inclu-
so como cama supletoria. Todas las ventanas, esas in-
mensas ventanas, están orientadas a noreste, para ver 
el paisaje iluminado sin recibir el sol directo. 

Al entrar en las habitaciones un robusto contenedor 
de madera oculta un minibar y una caja fuerte y a la 
vez alberga estanterías y enchufes para aparatos elec-
trónicos. La idea es despojarse en seguida de bolsas  
y pertenencias y entrar en el dormitorio con las manos 
vacías y los ojos bien abiertos. Allí se va a descansar.  
Y a ver. La única puerta interior encierra el inodoro. El 
resto del baño es también un lugar con vistas. Como  



Hay doce habitacio-
nes diseminadas por el 
paisaje. La pasarela que 
las une y la arena del 
suelo exterior reflejan 
los tonos del desierto.

La piscina forma parte 
de la zona de recreo 
abierta al patio central y 
a un bosque de chopos.
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el marco de la ventana, el suelo de las habitaciones se 
ha decidido en madera. Las estancias con patio tienen 
una gran bañera, o una ducha, separada del dormi- 
torio por unas sencillas cortinas de algodón blanco. Las  
bañeras, los lavabos y los platos de ducha fueron dise-
ñados por el equipo de arquitectos en chapa plegada  
y esmaltada, exclusivamente para este proyecto. 

La puertorriqueña Mónica Rivera y el argentino  
Emiliano López �rman también, salvo algunas piezas  
de sillería, el resto del mobiliario del hotel: de las camas  
a las estanterías pasando por taburetes o armarios. En 
realidad, la capacidad para realizar proyectos integrales: 
del mobiliario al interiorismo pasando por la arquitectu-
ra y el paisajismo, es una marca de la casa del estudio 
que estos proyectistas abrieron en Barcelona hace poco 
más de cinco años. En las Bárdenas Reales la combina-
ción de escalas llega al nivel más logrado, hasta la 
fecha, por estos arquitectos. Todo aquí busca acercarse 
al lugar potenciando la belleza agreste de ese parque 
natural seco, duro y azotado, que encierra la belleza 
austera de los lugares que se escapan a la vista y cam-
bian simplemente con el viento. �N Anatxu Zabalbeascoa


